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LA ARQUEOLOGIA MEXICAN~ 

COMO NORMA PARA EL ESTUDIO DE LAS 

ANTIGÜEDADES NAHOA-PIPILES 

El número de ruinas prehispánicas existentes en la República 
de El Salvador es, comparado con la cantidad de santuarios y ciu­
dades del tiempo precolombino que hay tanto en México como en 
otras regiones de Centroamérica, relativamente pequeño; parece que 
los habitantes de laanti¡rua Cozcatlán no se preocupaban mucho por 
la construcción de recintos eagrados imponentes y palacios reales 
suntuosos. No obstante, no faltan en las distintas regiones de la 
República grupos de tumuli, restos de pueblos antiguos: mas no es 
posible, aun en los casos más excepcionaleE', equipararlos con .las 
construcciones antigaas del Anáhuac y de la p~ninsula yucateca. 

La antigua pirámide que se halla inmediata a la ciudad de Chal­
cbuapa, en el Departamento de Santa Ana, de dicha República, y la 
cual se conoce por todo el rumbo bajo el nombre de ''El Tazumal, '' 
no es ninguna excepción de esa regla; sin embargo, con todo y no 
ser, en sentido absoluto, una ruina de primera categoría, debe de 
haber gozado entre la población que la edificó, de un gran prestigio: 
eso se desprende de su situación geográfica, tamaño, nombre y , sobre 
todo, del papel que hasta la fecha desempeña en el folklore de los Va­
lles de Cbalochuapa y Santa Ana.. Por fortuna para el arqueólogo , 
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4 LA ARQUEOLOGfA MEXICANA COMO NORMA 

no se necesitan investigaciones muy dilatadas para aclarar sati~>facto­
riamente las razones de su importancia antigua y presente . Tratando 
de la ubicación y del tamaño de esa construcción , debe advertirse, 
primero , que es el santuario antiguo más grande hasta hoy descu­
bierto en la región entre Santa Ana y Ahuachapan , en el Occidente 
de El Salvador, y segundo, que esa régión , situada entre la Sierra de 
Apaneca en el Sur y las serranías del Departamento de Santa Ana 
en etNorte, forma una de las comarcas más productivas de toda la 
República. Situada en plena zona tórrida , goza, no obstante, de un 
clima agradable y sano, debido a su altura media de 600 metros so­
bre el nivel del mar . Sus terrenos son planos, dilatados y de buena 
calidad, y la proximidad del mar hace que la precipitación anual sea 
abundante. Forzosamente ya en la antigüedad se disputaban la po­
sesión de tierras tan valiosas las t ribus indigenas, máxime cuando 
muchas de las zonas contiguas están cubiertas de pedregales y to­
bas volcánicas estériles. 

Según las pocas noticias que se han conservado, los primeros 
dueños que tuvieron, fueron Mayas de la tribu de los Pocomames. 
Más tarde, la fecha no se sabe, penetraron en esa región, desde el 
Sur y el Poniente, Aztecas de la tribu de los Pipiles. Sin embargo, 
no deben de haber llegado éstos desde luego a la zona en cuestión, 
sino que es más probable que tuvieron que conformarse, en un prin· 
cipio, lo mismo que en Guatemala, con los bajios de la costa inme­
diatos al mar . Haciéndose fuertes allí, parece que paulatinamente 
subieron a la Sierra de Apaneca por el lado Sur, desde donde volvie­
ron a bajar a los Valles de Santa Ana , Chalchuapa, Atiquizaya y 
Ahuachapan por el lado Norte. Mas no hay razón para creer que, a 
raíz de su conquista, hayan exterminado o expulsado a los Pocoma­
mes vencidos, sino que es más probable que las dos poblaciones se­
guían viviendo lado a lado, los unos como señores, los otros como 
tributarios. De a!H deben haber resultado transfusiones que afecta­
ban tanto el t ipo étnico como el idioma, la religión , el arte, las cos­
tumbres, etc . Por cierto que ya no quedan huellas mayores de esa 
compenett·ación; sólo testifican u e ella hallazgos arqueológicos y uno 
que otro nombre geográfico . 

Más o menos , en la parte central de la región indicada, conquis-
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PARA EL ESTUDIO DE LAS ANTIGUEDADES NAHOA-PIPILES 5 

tada por los Pipiles, queda hoy en dia la ciudad dA C:balchuapa, y 
en su orilla Oriente, inmediato a las casas de la población, se halla 
"El Tazumal," cuyo plano damos en la figura número 3. Como en 

Esc~l.t. ~ 1 . 200 

Fig. núm. 3. 
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6 LA ARQUEOLOGfA MEXICANA COMO NORMA 

él se ve, consiste el santuario referido de un patio en cuyo centro 
se eleva un terraplén artificial, cuya altura sobre el nivel del suelo va­
ría, por el lado OrientP, entre 4 y 6 metros, y por el lado Poniente, 
entre 7 y 8 metros. Ese terraplén, a su vez, sirve de base a una pi­
rámide que era naturalmente en la antigüedad la parte principal de 
toda la construcción. Sus dimensiones son las siguientes. Tiene de 
alto, por el lado Norte, 12 metros; por el lado Sur, cerca de 14 me­
tros. Como las lluvias la han deslavado mucho, su base ahora es más 
grande que antes, midiendo aproximadamente 55 m. por 35 m. 
La distribución del conjunto no es, como podía esperarse, de Orien­
te a Poniente, sino de Norte a Sur. No sólo sigue esa dirección el 
eje mayor de la pirámide, sino que los restos de la celda, que antes 
coronaba su cúspide, quedan hacia el lado Sur, y de acuerdo con eso, 
las escaleras que conducían del patio al terraplén, hacia el lado Nor­
te. Ambos, el terraplén y la pirámide, están construidos de tierra, 
mezclada con trozos de roca; las caras verticales del primero, que 
dan sobre el patio, parece que eran de adobe. Escaleras y pisos 
estaban cubiertos con hormigón. Juzgando "El Tazumal" por la 
calidad de su construcción, que es poco maciza, no puede ser muy 
antiguo. Faltan asimismo las grandes reconstrucciones que significan 
tanto en la vida y destinos de esa clase de monuq1entos. Sólo una vez 
durante su existencia experimentó un ensanchamiento. El terraplén 
fué elevadv y extendido, y las dos escaleras pequeñas que babia ori­
ginalmente del lado Norte fueron transformadas en una escalerA. 
grande corrida. Tal vez veinte o treinta años después había que de­
fenderse contra el español. 

Como ya se dijo, el terraplén o zócalo sobre el cual se halla co­
locada la pirámide, es mucho más alto del lado Poniente que del lado 
01·iente; además, tiene una añadidura que en forma de cuchilla rec­
tangular se sale de sn cuadro fundamental. Cuál era el objeto de 
esa saliente, no se compren~e, por no hallarse ya sobre ella huellas 
algunas del uso al cual estaba destinada en la antigüedad. Muy 
importante también es la circunstancia de que a unos 250 ó 300 me­
tros de "El Tazumal," en dirección Nordeste, se halla una laguna 
bastante extensa, engastada en las orillas abruptas de un antiguo 
cráter, formando el fenómeno que los mexicanos llamaban apazco . 
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Según el Dr. Santiago l. Barberena, el nombre de esa l!lguna es 

Cuzcachapa. Como veremos, desempeñaba en la antigiiedacl un pa­
pel importante en relación con el culto que se practicaba en ''El 
Tazumal.'' 

El estado de preservación, en el cual se halla actualmente ese 
antiguo santuario, no es el mejor. Muchos de sus detalles arquitec­
tónicos están completamente borrados, y como queda situado en 
un potrero, la yerba y el zacate lo tienen invadido, sirviendo de agos­
tadero a caballos y vacas que en busca de alimento suben y bajan 
por dondequiera. En el lado Norte, donde antes estaba la gran es­
calera, de la cual aún existen vestigios, se ha comenzado a utilizar 
la tierra para la fabricación de adobes; en el lado Poniente se ha 
practicado una zanja ancha y profunda con el fin de extraer la roca 
volcánica, que es buen material de constrncción. Las autoridades 
locales no se preocupan absolutamente por la conservación de un 
monumento de tanta importancia histórica. Probablemente no está 
muy lejano el tiempo 'cuando "El Tazumal" baya desaparecido, o, 
por Jo menos, cuando quede mutilado completamente. 

Ese santuario no constituye el único resto de construcciones 
antiguas indígenas en los alrededores de Chalchuapa; sino que en 
dirección al Nordeste de la ciudad se hallan otros terraplenes y tu­
muli, pero se conoce sin dificultad que son de importancia secun­
dRria. 

En cuanto a noticias históricas referentes al Tazumal y a 
la antigua Chalchuapa, parece que no existen, ni pudimos saber de 
documento alguno antiguo que Jos contuviera, cuando menos no en 
El Salvador. Será eso el motivo por el cual los arqueólogos e histo­
riógrafos del pais tan voco se han ocupado de esa ruina interesantí­
sima. El único que en tiempos pasados publicó algunos datos y 

observaciones sobre el tal santuario, es el ya mencionado Dr. San­
tiago I. Barberena, en cuya monografía sobre el Departamento de 
Santa Ana se halla consignado lo siguiente: 

" Cbalchuapa.- Esta importante población, a la que ¡odo au­
gura un porvenir risueño, está situada a 16 kilómetros al SW. de 
Santa Ana y a cerca de 8 kilómetros de la base de la Sierra de Apa-
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neca, en su vertiente septentrional, en un bellísimo valle, circunda-' 
do por dicha sierra, el volcán de Chingo y las alturas de El Sacamil 
y de la Magdalena a 639 m. sobre el nivel del mar. Su temperatura 
media es de .unos 25° centígrados .. ... actualmente tiene 20,400 ha-
bitantes ...... en 187!1 fué elevada a la categoría de ciudad. 

''El vocablo cha.lchuapa es de claro origen mexicano y signifi­
ca "río de chalchihuites. 

"En la región de Chalchuapa deben encontrarse notabilfsimos 
monumentos arqueológicos ..... . como lo prueban los pocos y mag-
níficos hallazgos hasta hoy realizados ....... de esa región trajo el 
autor de este folleto, hace unos dieciocho años, tres magníficos 
specimens de la escultura indiana, sobre todo uno de ellos que 
con justicia ha llamado la atención de los americanistas que poste­
riormente han examinado ese monolito, que por mucho tiempo yació 
en el patio de nuestra universidad y hoy está en el Museo estableci­
do en la Finca Modelo, a orillas de esta espita!. 

" Esa piedra estaba 'al pie del flanco occidental de un montículo 
situado a unos 800 metros al SE. de la ph~za de Chalchuapa, al cos­
tado del panteón , del que sólo lo separa el camino que de aquella. 
población con'dllce a Sonsonate. 

" Dicho montículo afecta la forma de una pirámide rectangu­
lar, tal corno la que los mayas denominaban ku y los mexicanos 
tzacualli - el vulgo llama a dicho montículo "El Tazumal ,'' y al 
referido monolito le llamaban " La reina o la Virgen de Tazumal11 

porque representa en alto relieve una mujer lujosamente ataviada, 
portando un cetro o enorme ramo de flores. La pieza ent11ra mide 
188 cm. de largo, 125 cm. de ancho y 63 cm. de grueso y está hecha 
de una fina clase de piedra como las que sirven para fabricar basas. 

"Aun no ha sido convenientemente estudiada la pieza a que 
aludimos, por Jo menos aun no se ha publicado, que yo sepa, la 
opinión que respecto de ella se han formado los señores Sapper y 

Lehmann, que son los principales americanistas que la han exami­
nado, e te." 

En seguida el Dr. Barbet·ena, tomando por base la palabra ta­
zumal, trata de precisar los fines a que sirviera el edificio así llama-
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do. Como que no está seguro de la filiación lingüística de esa palabra, 
admite la alternativa de que el vocablo o es quiché o mexicano. En 
el primer caso, Tazumal, según él, significaría " lugar donde se que­
maban víctimas ;" en el otro, la diosa representada en la lápida del 
Tazumal seria la Chalcbiutlicue. Más tarde vol veremos a disentir, 
tanto el significado que tiene la palabra tazumal, como la deidad 
representada en la lápida encontrada junto al antiguo santuario de 
Chalchuapa. · 

Acerca de otras dos esculturas que el Dr. Barberena aquella 
vez mandó transladar a la capital , él mismo se expresa de la manera 
siguiente: 

" En la finca de Don Hilario Flores, también situada a orillas 
de Chalcbnapa, encontró el autor de este folleto) abandonados en 
un cafetal, ohos dos monolitos que también trajo: son un poco me· 
nores que la Virgen del Tazumal ; el pueblo los designaba con el 
epíteto de sofás , y a mi juicio representan a Xiuhtecuhtlitetl , que 
era, según el historiador Sahagún, el padre de todos los dioses que 
reside en el albergue da las aguas y entre las flores, envuelto entre 
nubes. 

'' ...... también de la jurisdicción de Uhalchuapa procede un 
falo de fina piedra ..... . que adquirió el autor de este folleto para 
el Museo Nacional . . .... etc." 

(Santiago I. Bar~rena, ~Ionograffas D;opartamentaleR, No. 6, Departa­
mento de Santa Ana, pág. 37-40, San Salvador, 1910.¡ 

De las cuatro piezas arqueológicas que describe el Dr . Barbe­
rana, en el Museo Nacional de San Salvador se hallaban en el año 
1913, cuando lo visitó el autor, sólo los primeros tres, quiere decir, 
la llamada " Virgen del Tazumal," el sofá o, mejor dicho, la figura 
del dios recostado y la de un tigre sin cabeza. ~1 falo, o habido sido 
robado, o por razones de moral, se prefería no exhibirlo a la vista 
del público. Como las primeras tres piezas son para el estudio del 
Tazumal y de las deidades allí veneradas antiguamente, de mucha 
importancia, debemos describirlas un poco más detalladamente. 

El tigra tiene un largo de más o menos un metro y un alto de 
unos 60 cm. La matet·ia prima es tezontle . Le falta la cabeza; la pie· 
za en general está bastante maltratada; sin embargo, debe coneide-
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10 LA ARQUEOLOG[A MEXICANA COMO NORMA 

raree como un ejemplar regular del arte escultural de los pueblos de 
la región costeña. No se puede, naturalmente, comparar con las es­
culturas de procedencia maya, hecho que debe reconocerse también 
de las otras dos piezas. La impot·tancia arqueológica de esta pieza 
estriba en el hecho de que el tigre, entre los antiguos americanos, 
era simbólico del dios del sol por una parte; por otra, estaba íntima­
mente ligado con la figura de la Teteoinnan Tla¡;olteotl, madre de 
los dioses y de los hombres, tal vez por ser este carnívoro el rey de 
los animales nocturnos que se alberga en las cuevas quA son su casa 
(calli), motivo por el cual figura en el tonalamatl como regente del 
tercer signo diurno (calli) que pertenece a esta diosa. De modo que 
ese t igre ya da una idea de las deidades que se veneraban en el Ta­
zumal. 

Mejor preser~ada se halla la figura del dios recostado, que t iene 
de largo un metro, más o menos, ycuyacabeza queda sobre el suelo 

Fig. 6. El dios recostado 

56 



.. 

.. 
PARA EL ESTUDIO DE LAS ANTIGUEDADES NAHOA-PIPILES 11 

a 86 cm. de altura. Esa piedra es hecha de un trozo de lava porosa; 
sin embargo, parece que quedó incompleta. Cuando menos llama la 
atención que el apaztle que el dios tiene entre las manos no es hue­
co, como también es de notarse r¡ue las arrugas de la piel , que se 
ven muy claras en el brazo izquiet·do, fartan en el brazo derecho. 
De interés arqueológiP.o en esta pieza es la cinta frontal de chalcbi· 
hui ti, el pectoral propio de este dios en la forma acostumbrada, pero 
más que todo las ya mencionadas arrugas de la piel que recuerdan 
la ceremonia del tlacaxipebualiztli o desollamiento que forma una 
parte tan importante del ritual , según el cual se veneraban la 'l'la­
<;olteotl y Xipe Totec. El dios recostado representado aquí con ca­
rácter de Xipe es otro dato valiosísimo para la determinación de las 
deidades, en cuyo honor se había edificado el Tazumal. 

Más importante aún que el tigre y el dios recostado es la lápida 
llamada la Virgen del Tazumal , la cual, como observa Barberena, 
fué examinada por los señores Sapper y Lehmann, y más tarde tam­
bién por muchos arqueólogos americanos. Si el primero de estos 
señores jamás trató de dar una explicación de la pieza referida, no 
lo sabemos; en la descripción que hace de su viaje a San Salvador, 
sólo menciona el hecho de haber pasado muy cerca de la pirámid€' 
del Tazuroal en Chalchuapa.. En cuanto al Dr. Lehmann, t•sLe señor 
se expresa acerca de aquella lápida en sus ''Resultados de un Viaje 
de Exploración en Centroamérica y México , 1907-1909 (Zeitschrift 
für Etbnologie, Berlín 1910. pp. 734-736) de la manera siguiente: 

''Ea cuanto a los pueblos de la familia maya, no se conserva 
en El Salvador huella de ellos, ningún nombre geográfico recuerda 
su presencia anterior. Sin embargo, en El Salvador occidental no 
hace mucho que desapareció el pocomam. Hallazgos ~rqueológicos 
en El Salvador comprueban la existenci'l de una antigua cultura ma­
ya, cuyas huellas se pueden trazar hasta la isla Zacate Grande en' la 
Bahía de Fonseca, y la que precedió a la cultura pipil, lo que es lo 
más prohable, o que existia contemporáneamente con ella. El testi­
monio más importante de la existencia antigua de una población 
maya en el Salvador son las ruinas deOpico, cerca de Tehnacan, las 
que contienen un patio de juego de pelota, pero que carecen de hie­
roglíficos. Sin embargo, pude descubrir hieroglíficos mayas primili-
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t•os en 1tna estela de piedra que procede de la región del ahora extin­
guido pocomam en El Salvador occidental (alrededores de Ahuacha· 
pan) . El tipo de esta este!a importante recuerda Jos monumentos 
de Copan, que fueron edificados por los Chortí, pero es mucho más 
sencillo y primitivo." A esa apreciación sobre la estela de piedra 
"de la región de Ahuachapan," el Dr . Lehma'nn agrega una figura 
de la Virgen del Taznmal. (No . 7.) 

De modo que según la respetable opinión del sabio explorador 
de Centroaméricay México arriba mencionado, la lápida del Tazumal 
debe considerarse como producto del arte maya; también sigue el 
Dr. Lehmann la costumbre general de llamar a esta escultura la 
Vieja o Virgen del Tazumal. En seguida nos ocuparemos de esos 
detalles para ver si concuerdan con los hechos arqueológicos corres­
pondientes. 

Como se verá en las figuras Nos. 7, 8 y 9, se trata de un perso­
naje que está representado de pie. Así como aparece ahora, le falta 
la parte de la media pierna para abajo; además, unos cuantos centí­
metros del borde inferior quedan cubiertos por el zócalo, sobre el 
cual actualmente se halla colocado. Sin embargo, &. juzgar por dibu­
jos hechos da la lápida años atrás, la pieza no ha sufl'ido desde su 
translado a la capital, deterioración alguna, aunque sí cabe la su­
posición de que, cuando el vulgo la redescubrió, trató de destruirla, 
pero no logró más que quebrarle la parte que corresponde a las ex­
tremidades inferiores. 

Las medidas ya se dieron, citando a Barberena. La materia 
prima es una roca de estructura fl.nidal con inclusiones amarillas. 
La vestimenta del personaje representado no se distingue por su 
abundancia, porque realmente no con11iste más que de una sola 
prenda, la cual no es, como debía esperarse, en atención al nombre 
dado por el vulgo a la .figura representada, una enagüita corta como 
la acostumbraban antiguamente las mujeres indias costeñas, sino .. .. 
un mas tate! Aquí evidentemente hay lugar a una rectificación, y 
efectivamente, si examinamos más detenidamente el físico de 
la .figura representada en la lápida del Tazumal, especialmente el 
tórax, que es descubierto, resulta, sin la menor duda, que no es hem­
bra, sino varón. Taato se parece haber enfrascado el explorador 
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Fi~. i . 
La V i rgen de l Tazuma r. 

(St>gtí n Lehmau n. ) 



Fig. R. 
fl Xipe del Tazumal. 
(Foto~r,.fra del au tor.) 



Fig-. D. 
f l Xip~ del Tazumal. 
( Fotograffa dl•l autor.) 
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de Centroamérica y México en el parecido de la lápida del Tazo­
mal con las estelas de Uopan, que ese pequeño detalle se le escapó 
completamente. 

A más del mastate, la figura del 'dioe lleva alrededor del cue­
llo una cadena doble de chalchihuitl y brazaletes de la misma pie­
dra preciosa. El carácter de las orejeras ya no se puede preciear. 
Como testera lleva una cabeza de mono ( 1 ) con cabellera de malina­
lli y boca de Tlaloc; en la mano tiene un chicahuaztli , cuya punta 
es de obsidiana o pedernal y cuyo cabo consiste de huesos humanos 
largos. Gt·abada sobre ese cuchillo de pedernal u obsidiana se 
ve una cabeza. de siet·pe, idéntica a la que se puede ver tallada en 
la pared de una cazuela encontrada en el subsuelo de Chalchua­
pa (fig. 10). Que el mango del chicahuaztli es de hueso, se des­
prende además por no signo especial que tiene y que consiste de una 
línea ondulada y dos puntos u ojos. Ese signo parece ser una va­
riante del signo maya cimi , que significa muerte. Sin embargo, no 
sucede con ese glifo lo aseverado por el Dr. Lehmann, que lo decla­
ra ser maya primitivo, sino que es una variante completamente re­
ciente y cursiva que hasta tiene sus paralelos en los códices mexica­
nos, como, por ejemplo, en la figura del danzante vestido de mono 
de la pág ina 52 del Códice Vaticano B. No hay aquí la gran anti­
güedad que de alli quisiera deducir el arqueólogo citado. 

Queda por mencionar todavía que la lápida del Tazumal origi­
nalmente estaba escu lpida también en las orillas, pero ese trabajo 
se halla en tan malas condiciones de preservación , que muy poco 
queda de él. Con luz favorable se puede t'Monocer, a la altura del 
hombro, en el lado izquierdo, una cabeza de mono, pero ese dato 
aislado poco quiere decir. Finalmente, en la parte frontal , la figu­
ra del dios tiene una perforación; pero cuál era su objeto, no se 
puede decir. 

La. cuestión que se nos presenta ahora es : iqué nos indican las 
piezas arqueológicas que acabamos de describir, procedentes del 
1'azumalt iA qué deidades se les veneraba allí , qué culto se les 

(1) Fár.ilmente reconocible como tal por la forma de la nariz y el mechón 
de pelos que lleva en la frente. 
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rendiat Afortunadamente no faltan datos que nos ponen en estado 
de poder contestar a esas preguntas, resultando de mucho valor 
aclaratorio algunos de los nombres geográficos de los Valles de 

Chalchnapa y Santa Ana. 

Consideraremos primero el nombre antiguo de esta última ciu­
dad, cabecera del departamento del mismo nombre . Se llamaba 
antiruamente Cihnatehuacan, " lugar donde se venera a la diosa 
mujer," designación que es puramente mexicana, y de la cual Mo­
lí na, en su Vocabulario, da la variante "Tla<;olteociuatl," "mujer 
diabólica y perversa." No es posible señalar más claramente la 
Tla<;olteotl Teteoinnan de los mexicanos. Otro indicio de valor re­
sulta, en la presente coyuntura, el nombre indígena del Volcán de 
Santa Ana, que deriva hoy su nombre de esta población, pero que 
anteriormente. se llamaba "Lamatepec'' o mejor "Ilamatepec," 
otra designación puramente azteca, que significa "en el cerro de la 
vieja, la primer mujer," diosa idéntica a la antes referida Tla<;ol­
teotl. Un tercer indicio que se refiere claramente a la patrona de 
la suciedad y del pecado carnal, de la región del Poniente, los na­
cimientos y la luna llena , es el nombre de la pirámide de Chalchua­
pa, el Ta;;umal. Porque las primeras dos silabas de esta palabra 
seguramente no son otra cosa que Tla<;ol, elipsis por Tla<;olteotl, 
siendo el resto "mal" una desinencia maya de lugar. De modo que 
Tazumal significa sencillamente lugar o santuario de la Tla<;olteotl 
o, mejor, Tla<;olteocibuatl. 

Por cierto que no armoniza con esto el hecho de que la lápida 
antes descrita, hallada al pie de esta pirámide, no es, como acaba­
mos de demostrar, una mujer, sino un hombre¡ parece existir una 
contradicción seria entre los hallazgos arqueológicos hechos en la 
comarca, por una parte, y la evidencia derivada de los nombres geo­
gráficos del rumbo, por otra. Y sin embargo, no es así, sino que 
hay que entender que en el santuario de Chalchuapa no sólo se ve­
neraba a la Tla<;olteotl Teteoinnan , sino al mismo tiempo a su hijo, 
que en los cultos del rumbo invariablemente es su compañero. Por 
el hecho de ser madre e hijo , esa~ dos deidades resultan insepara­
bles y se complementan en .sus atribuciones y funciones. Se trata 
aquí del culto de una pareja divina, parecido al que, según el in-
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forme del Oidor Diego Uarcía del Pt\lacio, del año 1575, existía an­
tigua mente entre los Pipil es de Mita, en la laguna de Guija, que 
queda a corta distancia de Chalchuapa y en cuyo lugar se veneraba 
a la Itzcueye y su hijo Quetzalcoatl. Que en el caso del Tazumal el 
dios representado en la lápida no procede acaso de un santuario fo­
ráneo, sino que es producto del culto local, lo comprueban varias 
circunstancias y condiciones lugareñas, con las cuales el citado per­
sonaje está íntimamente ligado y que expresan atribuciones espe­
ciales que concuerdan sólo con una deidad de su carácter particu­
lar. Para aclarar todos estos puntos pasaremos en seguida a la 
discusión de los detalles mitológicos, representados en la lápida del 
11azumal. 

Como ya queda dicho, según el criterio de los indígenas, la 
Tla~;olteotl era la abuela, la primera mujer, la diosa de la tierra y 
d~ la vegetación ya sazona; su compañero, el joven, el hijo, el se­
ñor de los bajíos de la costa occidental, dios de la primavera, de las 
ft~res y de la vegetación tierna. Adcn::ás, figuraba ell a como lama­
dre del género humano, él como su creador. Ahora bien, frecuen­
temente los dioses de esta naturaleza se hallan, sobre todo en los 
códices, caracterizados por un apaztle o lebrillo, que simboliza el 
lugar del nacimiento de los hombres, situado en el lejano ocaso . 
Por cierto que ese símbolo no se encuentra en la lápida del Tazu­
mal; mas no había necesidad de representarlo allí, por el hecho de 
que un o.paztlc natural se hallaba inmediato al santuario, o mejor di­
cho, éste se había establecido allí por el apaztle que los mismos dio­

ses habían ct·eado en ese lugat·. Por otra parte, sin ese apaztle que­
darían sin significado la mayoría de los símbolos que adornan el 
dios de la lápida, puesto que sus sartales de chalchihuite, la teste­
ra en forma de cabeza de mono con cabellos _malinalli y boca de 
Tlaloc se refieren al papel desempeñado por este dios en la creación 
del género humano, la que, según la idea indfgena, era de obli­
gación para el hijo de la diosa cada vez que se iniciaba una nueva 
era mundial. Pero vamos por partes. 

Los collares y brazaletes de chalchihui te que ostenta son pro­
pios de todos los dioses americanos de creación y generación . El 
motivo de eso radica en la circunstancia de que la tal ~iedra repre-
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sentaba el árbol de la vida, el cual era para los indígenas el símbo­
lo de la abundancia de víveres y dd bienestar general a la vez que 
la señal de su origen y de su patria primitiva. El carácter general 
del dios de la lápida del Tazumal ya queda indicado por los sarta­
les de piedras preciosa~:~ que lleva en el cuello y en las muñecas. 

Más explicito que ese adorno de cbalchihuites es la testera en 
forma de cabeza de mono con cabellos malinalli que lleva sobrepuesta 
el dios. Entre los antiguos americanos el mono significaba la gente 
liviana, el danzante o músico, pero también el trasnochador, glotón, 
bebedor y calaver·a, pecador en general y, por ende, el hombre de 
otra era mundial pasada, muerto por la deidad a causa de sus tt·ans­
gresiones. Ahora bifln, según la creencia de los mismos antiguos, 
osamenta de esa gente muerta de otra era mundial era indispensa­
ble para la m·eación de la generación humana nueva subsiguiente; 
requisito que aquí está expresado por la dicha cabeza tle mono con 
cabellos de malinalli. Mas como esa osamenta se conceptuaba como 
existente en la casa de los mu(lrtos, debajo la superficie de la tierra, 
de allí había que Fu bit· la para poderla revivificar. Ese detalle lo 
expresa la boca de Tlaloc, que es el dios que '''hace brotar." 

Aclarado esto, es en orden dar unos detalles referentes al 
apaztle, símbolo del lugar de los nacimientos. En cuanto u éstos, 
hay que ~dvertir que lo mismo que todo otro dato relaciona­
do con la creación del género humano nuevo y la variedad de 
dioses que intervienen en ella, se encuentran asociados por las con­
sideraciones que acabamos de puntualizar, o directa o indirecta­
mente con el mono, símbolo del hombre de una era pasada, resuci­
tado, de modo que para dejar en claro todos estos pormenores no 
tenemos más que seguir discutiendo esa figura en los distintos as­
pectos que conviepen al asunto presente. 

Si, por ejemplo, pasamos al Tonalamatl o libro de adivinanzas 
de los indígenas, encontramos al mono en calidad del undécimo sig-• no diurno, figurando como su regente el dios Xochipilli, el compa-
fiero de la Xochiquetzal, dios de la primavera, de las flores, etc., es 
docir, un personaje parecido en carácter y atribuciones al hijo de la 
Tla~;olteotl antes mencionada. Pero lo que más es de notarse respec­
to de ese dio~ en el caso presente, es que tanto en el Códice Borgia 
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como en el Vaticano B. tiene agregado en la casilla que le corres­
ponde un chalchiubapaztli (fig. 12 y 13) que contiene, a más de 
cierta cantidad de agua, conchas, perlas y chalcbihuites, detalles que 
lo caracterizan como patrono del Chalchiuhmichoacan o lugar en el 
lejano Poniente, donde "se pescan los hijos de lós hombres." Para 
darle más énfasis a ese punto todavía, el dios lleva antepuesto a la 
boca un cozcatl o sartal de piedras preciosas, si'endo éstas en lengua­
je indígena simbólicas del hijo querido, regalo de la deidad. En 
cuanto al dios del Tazumal, se le debe de haber conceptuado de la 

c~.t ex · Bo .. s i. a P~s . l!> . 
Fig. 11. 

xochipilll 

idéntica manera por el hecho ya mencionado de que, frente a su san· 
tu ario, hay un apaztle natural llamado Cuzcacbapa , ''laguna del coz­
catl o sartal de piedras preciosas ," y de que el pueblo vecino a su 
santuario lleva h~:~.sta el día el nombre de Chalclmapa, ''laguna de 
chalchihuites," o sea " lugar de nacimiento ." (fig. 4) 

Pero eete dios de los nacimientos, caracterizado por el chalchi-
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buitlapaztli y el cozcatl no era, oí aun entre los mexicanos, exclu­
sivamentfl el antes referido Xochipilli, sino como tal encontramos fi­
gurando también a Xipe Totec, nuestro señor, el desollado. Siendo el 

Fig. 1?. 
El Chalchimtchoacan 

Cod. Borgia, foja 13. 

Fig. 13. 
El Chalch lmlchoacan 

del Cod. Vaticano B., foja 32. 

mono antes referido, como ya se dijo, el tipo de la gente liviana y, 

entre otros, de los bebedores calaveras, el cabello duro, grueso, re-
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vuelto y sin peinar de ese antropóide se comparaba por los indígenas 
al mal inalli, (gramínea que hasta el día les sirve para "torcer" los 
lazos que usan, por ejemplo, para sujetar sus pacas de carbón vege­
tal) , con intención bien definida. Esa yerba simbolizaba para ellos la 
muerte, el fenecimiento violento después de un corto tiempo de exu-

Fig. 14. 
Xlpe Totec. 
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berancia, y, por lo tanto, se prestaba ad­
mirablemente bien para distintivo de los 
dioses del pulque, y sobre todo sus prote­
gidos , los bebedores, que después de un 
corto periodo de delicias, suelen acabar 
con una muerte desg raciada y prematu­
ra. Mas esos dioses de la bebida embria­
gante eran también los patronos de los 
amores carnales y de la pro1ificaoión, es 

decir, la Tla(lolteotl y sus asociados, por 1 
lo cual será conveniente dedicar una po­
ca de nuestra atención a los personajes 
que figuran en la mitología mexicana en 
torno del signo malinalli. 

cid~~' ~!s:;n~u~i:~:o~~¡' ~;;) ~:~b;:~:~ ·¡: 
lamatl o libro de adivinanzas, encontrán­
dose asociado con él, en el grupo de có­
dices llamado Borgiano, cada vez una 
diosa que el Prof. Seler identifica en el 
propio Códice B01·gia como la Xochiquet­
zal, diosa del amor, y en los códices Va­
ticano B. y Cospi, como la Mayauel, dio­
sa del pulque. Esas dos si n duda alguna 

i'""'"'~~· 

~~J 
lll•lll llo,¡" ... lh....,.ho 

pueden considerat·se como variantes o ~~:7&_~ 
susbstitutas de la gran diosa de las costa ~"~~ 1 .. \\\\ \~",''.·,~ ' 
del Occidente , del amor y de los excesos. "-t.~ ' ' 

\ti"· 
Pero eso es lo de menos. Verdaderamen- .. , .... , ........ ...... M,, ...... , ............. .,,,, 
te interesante es que entre la indnmen­
tBria de las primeras dos, la Xochiquetzal 
del Códice Bcrgia y la Mayauel del Va­
ticuno B., aparece un apaztle, y en su lu­
gar, entre la de la tercet·a, una tortuga, 
el símbolo da! agua. Por cierto que el St·. 
Seler califica estos apaztles como ollas 
de pulque y hasta explica a la tortuga 
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Primera parte de la columna del 
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malinall1 d el Cod. Borgla, con el Xipe 
Totec (margen superior). 
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Fig. 15 b. 
Segunda parte de la columna 

del Tonalarnatl, correspondiente al 

mencionada como signo de esa misma 
bebida, parecer que nosotros no podemos 
admitir, sino que, según ~uestro mo.do de 
ver , tanto unos como otros expresan el 
Chalcbimichoacan o lugar en el Poniente, 
donde nacen los hijos de los hombres. Es· 
pecialm ente la tortuga de la Mayauel se 
refiere con toda claridad a esa localidad : 
que de ella se trata y no sencillamente 
del pulque , lo comprueba perfectamente 
bien la figura de esta diosa tal como apa· 
rece en el Códice Laud, pág. 9 (fig. 20) . La 
hallamos allí acompañada de cuatro sím· 
bolos: primero, el árbol florido, que le 
da el carácter de patrona del Tamoanchan 
Xochitl icacan ; segundo,una matadeaga­
ve, que expresa la bebida embriagante o 
pulque, y tercero y cuarto, combinados, 
una culebra er,cima de u na tortuga. E stas 
dos últimas características van unidas, y 
así se debeo interpretar. Ahora bien : si, 
según el Prof. Seler, la tortuga significa 
el pulque, &qué fin eirve la mata de aga­
vef Tendríamos, según él, la bebida em­
briagante expresada dos veces, lo que 
no es de suponerse; sino qne 18 solución 
que se tiene que dar a la dificultad es que 
1 a tortuga representa el agua, r:s decir, el 

signo malinalii del Cod. Borgia, elemento en que vive, mientras que la 
con la Xochiquelzal (margen in· culebra, que entre los indígenas siempre 
ferior). se asociaba con la prolificación, aquí re· 

presenta el engendramiento. Oomo en el 
caso presente los símbolos del agua y de la procreación humana van 
íntimamente ligados, no pueden menos que recordar el chalchimi 
cboacan, noción que concuerda perfectamente con el carácter gene· 
rnl de diosas como Xocbiquetzal y Mayauel. Otro punto respecto de 
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esas diosas que merece nuestra atención preferente, es el de que en los 
lugares indicados no las encontramos solas, sino cuando menos en 
dos casos entre tres, haciendo pareja. con ellas, al hijo de la gran 
generatriz bajo la forma de Xipe Totec. Con facilidad se le reconoce 
como tal en el Códice Borgia, pero también en el Vaticano B. sólo 
de él se puede tratar, por estar ataviado con el gorro picudo de este 

Fig. 16. 
Xoctllqudzal, con el apaztle 

Cod. Bologna 2. 

J~"ig . IR. 
, Diosa de la tierra, con 

el apaztle 
Cod. Yntic. B. 5. 

Fig. li. 
Diosa de la tier ra, con el apaztle 

Cod. Bologna 5. 

Fig. Hl. 
Xolo tl , el dios de los gemelos, 

con el apaztle 
Cod. Bologna l. . 

dios y el mastate eu los colores de la piel humana desollada, de la 
runl deriva su nombre. Además, lo hallamos caracterizado, al igual 
de Xoebipilli, por el cozcatl que tiene antepuesto a la boca y el cbal­
chiuhapaztli que se encuentra dibujado debajo de él (fig. 21). Ahora 
bien , de ahi resulta que el dios de la lápida del Tazumal , por ser el 
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eompañero de la gt·an diosa, madre de los dioses y hombres, también, 
o debe ser un Xochipilli o un Xipe Totec, máxime cuando tiene, co­
mo hemos visto, dis tintivos generales que convienen tanto al uno 
como al otro de estos dos. t.Se podrá determinar de quién de ellos 
se trata aqui ' Desde luego, puesto que, a más de los dichos distin­
tivos generales, tiene otros particulares que permiten llegar a una 
solución definitiva, decidiendo la disyuntiva en favor de Xipe To­
tec, nuestro señor, el desollado. 

Fig. 20. 
Mayauel, Cod. Laud. 9 

Ya vimofl, al describir el dios recostado, que éste tenia en su 
brazo izquierdo arrt1g11s de piel desollada, detalle propio de Xipe, 
~a:de Xochipilli. Otra particularidad caracteristica del mismo 
dios es el chicahuaztl i, que en la lápida del Tazumal ostenta en la 
mano 'derecha y que le corresponde por Eer el protector de las se­
mentet·as. Ese chic11huaztli tiene el significado siguiente: 

Asi como el hijo de la gran diosa reaviva la humanidad cada 
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nueva era mundial, así también cada primavera vuelve a resucitar 
la vegetación muerta, sepultada en el seno de la tierra. En el fondo 
se trata de una misma función . Ahora bien: para la resurrección del 
reino ,·egetalle sirve el chicahuaztli o " fortalecedor, " estaca sem-

Fig . 21 
Xipe Totec, con e l apaztle 

Cod. Vutic. B. 2 

bradora del agrir.ultor indígena antiguo . La obra llevada a cabo 
por el dios por medio de esa su vara encantada está simbolizada en 
el chicnhuaztli de la lápida del Taznmal por el mango de hueso que 
expresa lo muerto, base indispensable de la revivificación, y el pe­
dernal con dibujo de sierpe, símbolo del liquido fertilizante que 
abre la sepultura y da "fuerza." Una sonaja, que frecuentemente 
se insertaba en el chicabuaztli, inmediatamente debajo del pedernal, 
servía con su ruido al fin de "despertar." Ese distintivo del chica­
huaztli es, como ya dijimos, propio de Xipe, nunca de Xochipilli . 

Si con esos datos no fuere suficiente para decidiL· la disyuntiva 
a la cual nos conduce la solución de nuestro problema en favor de 
Xipe, no hay más Que recurrir al folklore indígena de El Salvador, 
que testifica de un culto antiguo de ese dios en los confines de la an­
tigua Cozcatlán del todo predominante. El conocido literato salva­
doreño J. J. Lainez, que en años pasados dedicó mucho tiempo y 
esfuerzo a la recolección de ese folklore, consigna en su obrita ''Los 
Pipiles ( an Salvador, 1907) unas cuantas leyendas referentes a la 
materia, muy dignas de conocerse, por lo cual nos permitimos repro­
ducirlas en extracto . Dice de Xipe: 

70 



PARA EL ESTUDIO DE LAS ANTIGUEDADES NAHOA-PIPILES 25 

" El Zipe era una especie de alcalde y juez a la vez, una especie 
de jefe encargado de hacer justicia y de velar por el orden en los 
poblados. Su autoridad se extendía hasta los caseríos. Su dignidad 
era muy reverenciada. :tomaba parte en todas las fi estas, estaba en 
todas las t·eunion~s . Se le tenia hasta f~rro1·, pues i?tt·estido de facttl· 
tades omnímodas, era tremenda .m justicia y atroz Slt venganza . 

"Desaparecieron los zipes, pero el último que murió fué de tal 
modo inmortalizado, que su nombre aun se conserva en la memoria: 
Tecopetl era llamado. El se ent!'ndía en an·eglm· los bailes (danzas) 
Pn las gt·andes fiestas, en su casa se ensayaban éstos. Y ahi mismo se 
p.o;fudiaban las piezas po1· los músicos qttl' tocaban pi tos, clti1·imías y 
flau tas hechas de barro, etc. 

''Debía de tener mucho talento, mucha actividad, gran celo, bas­
tante gusto y estar instruido en todos los ritos del culto y ll'yes de las 
fiestas populares . El que tuviese todas esas dotes, desde juez y parte 
hasta maestro de ceremonias y, además, ser muy popular, seguro 
era que le elegían Zipe. La elección era por voluntad popular. casi 
por aclamación. Por lo demás, ya se comprenue cuán severo seria, 
pues las madres decían a sus "nenes:" -1 Ahí viene el Zipe l 

''Muerto el últime Zipe, que fué Tecopetl, se creyó que po~; las 
noches salía a rondar dentro de la población y por los caminos, en 
las sementeras y en los templos. En los abrevaderos y en los ma­
nantiales, en donde el pueblo se proveía de agua, ahí estaba el Zipe. 
Él día Jo pasab·a en los densos bosques, en las selvas obscuras o eu 
la parte más solitaria de los ríos."-(Obra citada, páginas 65-66.) 

Ese último párrafo de la leyenda que acabamos de citar recuer­
da el hecho de que entre los mexicanos y tribus parientes Xipe era 
tenido por el pt·otector de las sementeras, en particular ,. y en gene­
ral, por el patrono de los manantiales y rios y de la vegetación pri­
maveral lozana y frondosa. En cambio, los anteriores recuerdan el 
sacerdocio de este dios existente en los pueblos de la costa cozca­
tleca, porque no cabe duda que las atribuciones de que seguían go· 
zando después de la conquista los zipes, descritos en la leyenda arri­
ba citaua, en parte no et·an otra cosa que las funciones y prerroga· 
ti vas propias antiguamente de los representantes de aquél. 
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Otra leyenda se refiere al Tziput o Tzipitin, quiere decir, Xipe 
niño o hijo, que es una figura distinta de la del sacerdote. 

''IIasta el día existe la cr eencia de que hay un niño que por las 
noches recorre las riberas de los ríos. Es muy bello, pero muy hu­
raño. lluye de los hombres y cuando se le persigue se at·rojct a los 
rnnansos mtfs p1·oftindos (apaztle). Nunca se le ve llorar, reir sí. Su 
agraciado semblante es fascinador en alto grado. Su mirada es pe· 
netrante y de encantadora dulzura. 

"Se cree que el rapazuelo es el hijo de la S iguana va ( Cihua­
na.ua) , la cual no le reconoce como tal, pues al convertirse en' 'mujer 
del agua," horriblemente fea, en castigo de sus crueldades, de su 
coquetería y vida de burlona y murmuradora, perdió la memoria de 
tal hijo que nunca pasa de la edad de diez años. Por las noches ¡:e 
le oye cantar al pie de las cascadas o entre las peñas de los rios. 
Sus cantos no son tristes, pero tienen una música inefable . Cuando 
él canta, las aguas le hacen coro con suaves y argentinos murmu­
llos. 

"Cuando termina de cantar, sale a solazarse en la arena, en 
donde deja impresos sus diminutos pies (las huellas de mapache). 

' 'Tiene una agilidad asombrosa y es capaz de saltar a una dis­
tancia de quince metros. Corre con velocidad suma. Sus cabellos 
son suaves y de intensa negrura. No hace mal a nadie: e.~ la alegrírt 
l e los 1·tos. Cuando la luna alumbra se corona él con flores de pi­
tahaya y baila en las arenosas orillas de las corrientes fluviales. Al 
apuntar el dia se recoge en los sitios más bellos y apartados, sobre 
alfombras de yerba florecida, o bajo los colchones de verbena y 
culantrillo. Cuando ve a alguna joven nnnancin (mujer bella y vir· 
gen, de distinguida alcurnia), si ha de pasar a la sombra de algún 
aromo, sube a la copa de éste y sacude las ramas para que lluevan 
sobre ella los azahares blancos y aromosos de ese árbol sagrado, 
siempre verde r florecido. 

"Los Pi pi les concibieron el Tzipitin , trasunto de la edad más 
dichosa del hombre." (Obra citada, páginas 31-33.) 

Cuán arraigado está en Centroamérica hasta el día el recuerdo 
de este Tzipitin o Tziput, niño dios, símbolo indígena de la juyen­
tud y sus deleites, lo comprobará el hecho de que aun hoy el vulgo 
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dice, refiriéndose a sus hijos : Tengo tres "tzipotes," "esto es para 
mis "tzipotes. " 

Ofros dos puntos dignos de nuestra atención especial son, ade­
más, primero, el de que en la antigua Cozcatlan salvadoreña, el dios 
Xipe, y en su representación su sumo sacerdote, era el patrono de 
los músicos y danzantes, mientras que entre los mexicanos y demús 
tribus nahoas lo era Xochipilli, y, segundo, que entre éstos el tér­
mino "cozcatleca," o sea "adicto al dios de los naci mi en tos, " era 
sinónimo de "músico danzante." (l) 

Asi como hay entre el folklore salvadoreño leyendas referentes 
a Xipe, no faltan tampoco otras referentes a su compañera, que apa­
rece en ellas bajo dos aspectos : el primero, el de la virgen que per­
sonifica todos los encantos y virtudes de la mujer joven ; el otro, el 
de su contraria, vieja cadavérica, celosa, temible. A la primera nos 
la pinta la leyenda siguümte: 

"Se cuenta que Tenancin (nuest ra madre, la de los dioses y 

hombres) preciosa niña, hija del Tatoc Méxica, vió al lindo Tziput 
balancéandose sobre el astil cholotono de una cabeza de lirios blan­
cos, a la orilla del Titlhuapan. Oyó su voz melodiosa que entonaba 
el canto más dulce que haya oído jamás hombre alguno sobre la tie­
rra. . . . . . . . . . . . . . . . . . Ttmancin trató de acercarse pausadamente 
al niño cantor, pero cuando hubo llegado a seis pasos de distancia 
no vió más, en su lugar, que a un ''pájaro-león." Sintió tristeza infi­
nita, y casi llorando siguió rumbo adonde se oía el canto. Volvió a 
contemplarle (a Tziput); pero cuando estuvo muy cerca de él, éste 
desapareció, quedando en su lugar el pájaro ' 'Talaput," que ded a: 
"Torogoz, torogoz." Y el c~nto del niño se·oia más lejos, río abajo. 

''Cuatro días pasó persiguiéndole de este modo. Hasta el quin­
to no pudo acercarse 10ás que a tres varas de distancia. Fué junto 
a una roca cortada a pico, al pie del Siguatepeque (cerro de la mu­
jer). 

"El niño tomó en sus manos una ''shilca" y con ella tocó, 
cinco veces, la roca, que se abrió dejando ver un antro luminoso en 

( 1) Cf. Seler, Com~ntario del Códice Borgia, Tomo 1, p. 133. 
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cnyas profundidades se miraba un palacio reluciente, diáfano como 
el agua ............ " 

En ese palacio se celebran en seguida, con las ceremonias de 
rigor, las nupcias de Tzipitin con Tenantzin. Y agr~ga el folklorista: 

"Esto sucedió un dia ollin de Toxcatl, hacia el año en que co­
menzaba la aparición del quinto tan al o sea Macuiltonatiuh. " 
-(Ob~a citada, página R4 y siguientes.) 

Como este último dato claramente indica, se trata aquí de la 
iniciación de una nueva era en cuyo principio los dioses regentes 
naturalmente están en plena juventud. Xipe, el de la primavera, 
nunca piet·de esa edad, sino la conserva perennemente, no asila Te­
nantzin, que el tiempo andando se trocaen la Signan a va (Cihuanahua) 
o sea "mujer-espanto." De ella da cuenta la leyenda siguiente: 

''Casi en todo el Oriente de la República, lo mismo que en 
Chalatenango y Cabañas, se cree en la existencia de la ''mujer del 
agua," Siguanava. . . . . . . . . se oree que esta mujer fué condenada 
por Tlaloc a vivir errante, espantando a los cobardes y a los picaros 
lo mismo que a las buenas gentes en el paso de los ríos. 

' 'Gusta mucho de columpiarse en los gruesos bl3jucos añosos 
que de las ramas de los árboles cuelgan sobre las pozas p~·ofundas 

(apaztle). Allí se mece a su sabor y pt•orrumpe en cat·cajadas pro­
longadae. 

"Especialmente persigue a los hombres. Y de este modo ee ha 
burlado de infinitos "tunantes." Casi siempre se presenta bajo la 
forma de una joven muy recatada: así su paso, sus actitudes, su 
modo de vestirse. El chal por lo general le cubre parte de la cara, 
hasta el extremo inferior de la nariz . 

"De este modo llama la atención de los hombres, los cuales 
buen chasco se 11evan cuando ella les muestra su cara horriblemente 
fea, después de lo cual y de mostrarles las garras como de león, 
prorrumpe en carcajadas. 

''Se cuenta que la Siguanava fuá una mujer muy hermosa, pero 
muy coqueta , murmuradora, sarcástica, burlona y a veces excesiva­
mente lasciva . Gustaba mucho de burlarse de los hombres, enga­
ñándoles de cuantos modos podia. 
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''Tlaloc la convirtió. en la mujer más fea de 'este mundo y la 
condenó a vivir errante por los ríos. 

' 'La cabeza la tiene cubíerta de cabello largo y ceroso, los ojos 
son redondos, casi brotan fuego y están poseídos de una movilidad 
asombrosa ; la boca es horriblemente grande, los dientes son des­
mesurados, semejantes a los de caballo; la nariz encorvada, chu · 
pada de mej illas, color de tierra. Todo el cuerpo es un verdadero 
esqueleto; la lengua, cuando la muestra, es más grande que la de 
una vaca y se retuerce como serpiente. Los dedos de las manos Y de 
los pies están terminados en garras enormes. -(Obra citada, pági­
nas 73-75.) 

Esa mujer-espanto, según le contaron los indígenas al autor de 
''Los Pipiles,'' era la madre de Tzipitin, mas fué cruel con él Y nun­
ca lo quiso reconocer como tal. Así como la pinta el folklore salva­
doreño, recuerda mucho la Chicome Xochitl de los mexicanos Y 
también la Matlacihuatl. (fig. 22) 

Es de sentirse que Juan J. Lainez no haya podido publicar del 
fo lklore salvadoreño más que un pequeño folleto; parece que cir· 
constancias adversas se lo impidieron. Sería una contribución muy 
valiosa para la arqueología americana el conocer del modo más 
completo posible las nociones que los cuzcatlecos salvadorefios 
asociaban con figuras tan sobresalientes del panteón antiguo ameri· 
cano como lo eran Tlar,;olteocihuatl y Xipe Totec. 

En conclusión diremos que, según los datos que hemos podido 
reunir y que acabamos de presentar, el personaje esculpido en la 
lápida del Tazumal no es la Tlar,;olteocihuatl, sino su hijo Xipe. Se 
comprende que en la memoria de los de Ohalchuapa era ella la que 
ocupaba siempre el primer puesto, por haber dado su nombre al 
Tazumal, y que, conforme con eso, al redescubrirse la lápida, ésta 
se opinó ser más bien la efigie de la Vieja o Virgen y no la de su 
hijo. Si en lugar de sólo una lápida se hubieran descubierto las dos, 
tanto la del dios como la de la diosa , no hubiera habido lugar a 
error . Por lo demás, ha sido relativamente fácil poner en claro un 
asunto arqueológico que desde hace años ptldía una solución digna 
de su importancia. La arqueología mexicana, en su estado de adelan­
to actual, ya proporciona medios muy suficientes para poder em-
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prender trabajos analiticos por el e11ti lo del presente, en todas las 
regiones de cultura nahoa, dondequiera que se hallen . No caben ya 
apreciaciones tan superficiales y de un criterio arqueológico tan sin­
gular como, por ejemplo, las expresadas por el Dr. Spinden, del 
Museo de Historia Natural de Nueva York, el que en sus "Notas 
sobre la Arqueología de El Salvador, sobretiro del American An­
thropologist, N. S. Vol. 17, No. 3. July-September 1915, páginas 
466 , 4~7, 11 dice respecto de la lápida del Tazumal lo siguiente: 

''Esculturas que pueden definitivamente referirse al período 
maya son escasas . Una estela (!) de hechura deficiente que se en· 
contró cet·ca de Chalchuapa y que ahora se halla en el Museo Nacio­
nal, ha sido reproducida por Lehmann. Este monolito fué hallado 
sobre (!) un cerro terraplenado llamado Taxzuman (! ). Por los lados 
tiene trazas débiles de hieroglíficos que, sin embargo, son de estilo 
distinto de los del maya clásico. La figura humana lleva puesta co­
mo testera tma cabeza ele animal ( ! ) con plumas (!) a los lados , y 
tiene en la derecha un bastón que puede ser "una imitaci6n nmy im· 
perfecta lle una vara ceremoni11l (! ).11 Un número de esculturas pe­
queñas demuestran mucha influencia maya y posiblemente pueden 
referirse a ese período, etc. 11 

1 

Fig. 23 
Sierpe doble, signo de los gemelos o "coa tes" , 
con el apas tle. Oc cloromelanlta. 

Ejemplar de la colección del Dr. Jaramillo. 
Quefzallenango. Rep. de Guatemala. 
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Fig. 22. 
Chicome Xochltl 

Museo Nacional de M<l~ico. 
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